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    A mi princesa S, di lo que piensas y piensa lo que dices. Sé tan libre y loca como Amber si eso te hace feliz… Lo que importa es tu felicidad, no la mirada de los demás.


    Capítulo 9

    Número desconocido: Olvidé decirte que mañana pasaré a buscarte a tu casa. Buenas noches. Eric.

    Prácticamente nadie tiene mi número y eso me viene de maravilla. Así nunca me molestan. Pero ahora que Eric lo tiene, presiento que va a aprovecharse de ello.

    Amber: Pensaba que querías mi número por si surgía algún imprevisto. Ya me imaginaba que vendrías a buscarme, no hacía falta un mensaje. Debería vengarme de Travis, tiene una mala influencia sobre mí; fui demasiado amable al darte mi número tan fácilmente. Espero que hayas resuelto tu pequeño problema. Buenas noches.

    Mi teléfono vuelve a sonar apenas unos minutos después. Yo, que quería hablar rápido con Travis para acostarme pronto, ya veo que no será posible.

    Eric: Podría haberse convertido en un imprevisto si no supiéramos dónde encontrarnos. ¿Obligarlo a asistir a una firma de libros que llevo meses intentando organizar con él sería una buena venganza? Dejé que mi GRAN problema se resolviera solo. Una vez que tu cuerpo y tus ojos seductores estuvieron fuera de mi vista, y tus labios perfectos lejos de los míos, no fue tan difícil.

    Sonrío mientras me acomodo más cómodamente en el fondo de mi cama para responderle.

    Amber: Yo nunca me meto en su trabajo, ¡te las arreglas tú solo! Y fuiste tú quien me devoraba con la mirada, tú quien no dejaba de posar tus labios sobre los míos. ¡Eras el único responsable de tu estado! “No fue tan DIFÍCIL.” ¿En serio? ¿Ese es el término que eliges usar en este contexto?

    Una sonrisa no abandona mis labios mientras espero impacientemente su respuesta. No recuerdo la última vez que me divertí enviando mensajes así a un hombre. Me siento como una adolescente esperando la respuesta de su crush, deseando que le pida salir. Pero yo no espero realmente una invitación al cine para manosearnos a escondidas. No, yo espero que me invite a su cama. O que venga a la mía. Como prefiera.

    Eric: ¿Ni siquiera me vas a dar ideas para convencerlo? ¿Y me creerías si te digo que no fue intencionado usar esa palabra? Tienes la mente muy sucia ;)

    Oh, quiere jugar con emojis. Esto se pone serio. Corro el riesgo de enviarle berenjenas para que entienda lo que espero.

    Amber: Si realmente quieres que acepte, lleva a Marie y Trevor contigo. Si la firma es lejos de ellos, asegúrate de que estén presentes y de que tengan algo que hacer. Y planea salidas en grupo también. Después… ¡te las apañas! No voy a hacer tu trabajo sin cobrar. No te creo, lo sabes. Y no voy a contradecirte sobre mis ideas sucias, las asumo. Y podría compartirte más, llenarte la cabeza de imágenes indecentes ;)

    Eric: Gracias por tus consejos. Si funciona, te llevaré a una tercera cita… Mi gran problema podría volver rápidamente si empiezas a llenarme la cabeza con esas imágenes, y mañana tengo que trabajar, así que necesito dormir.

    Amber: ¡No pierdes el norte! Sobrevive primero a la primera cita… Podría haberme ocupado de tu problema, habrías dormido de maravilla después. Eres el único culpable. Buenas noches.

    No espero respuesta y finalmente dejo mi móvil después de ponerlo en modo silencio.

    Lo primero que hago al despertarme a la mañana siguiente es revisar mi teléfono. Un mal hábito que había perdido, pero esta vez tengo curiosidad por saber si me respondió anoche después de mi último mensaje. Y cuando veo dos mensajes nuevos, sonrío como una tonta.

    Eric: ¿Quizás quieres ayudarme con mi problema antes de que me acueste?

    Me dan ganas de insultarlo por este mensaje. Podría haberme ocupado de ello si no me hubiera rechazado como lo hizo. Y ahora que le prometí a Travis esperar dos citas, no voy a resolver nada para él.

    Su segundo mensaje fue enviado solo diez minutos después del primero.

    Eric: No debería haber dicho eso, lo siento. No lo decía en serio. Buenas noches, Amber.

    Sonrío ante este mensaje, parece que el señorito malinterpretó mi silencio. Seguramente tuvo miedo de haberme escandalizado con lo que escribió. Aunque me habría hecho falta mucho más para eso. Si hubiera mantenido mi teléfono encendido un poco más anoche, le habría respondido de manera que lo frustrara aún más. Habría tenido una verdadera razón para arrepentirse de su mensaje.

    Amber: ¿Miedo de haberme ofendido? Si no me hubiera quedado dormida, me habría encantado describirte cómo podría haberme ocupado de tu problema. Que tengas un buen día.

    Me levanto después de enviar mi mensaje y me preparo como de costumbre antes de ir al trabajo. Apenas son las seis de la mañana, no espero que me responda de inmediato. Sin embargo, mientras tomo mis medicamentos durante el desayuno, mi móvil ya está sonando.

    Eric: Buenos días, ¿has dormido bien? ¿Por qué estás despierta tan temprano? Me alegra que decidieras acostarte antes de ver mi mensaje, siento que me habría arrepentido si no.

    Amber: Buenos días. Dormí muy bien, ¿y tú? Me despierto para hacer lo que se llama “trabajar”. No todos tienen la suerte de solo tener que ocuparse de la carrera de un escritor famoso. Pero podría devolverte la pregunta, estoy segura de que no necesitas madrugar para ocuparte de Travis.

    Su respuesta, una vez más, no tarda en llegar. Y me temo que mi día transcurrirá principalmente así, respondiendo y esperando sus respuestas a cada mensaje. Y temo disfrutarlo demasiado. Lo conocí solo ayer, me niego a que me guste tan rápido. Con un poco de suerte, me daré cuenta de que es terriblemente aburrido, y que mientras sus labios estén lejos de los míos, no tendré problema en mandarlo a paseo.

    Eric: Me costó dormirme, pero después dormí perfectamente. Soy madrugador, simplemente. ¿En qué trabajas?

    Amber: Estoy en el negocio de las drogas. Me aseguro de que los adictos reciban su dosis diaria lo más rápido posible. Aunque la mayoría de las veces me tratan como si fuera una basura porque están desesperados.

    Eric: ¿Algo más?

    Amber: Vendo café.

    Esta vez, mi móvil no indica un mensaje, sino una llamada. Mi corazón da un vuelco cuando veo que me está llamando. Quiero atribuirlo simplemente a la sorpresa. Contesto rápidamente mientras me dirijo al baño para cepillarme los dientes. No dice nada, pero lo escucho reír, lo que me hace sonreír. Pongo el altavoz y dejo el móvil cerca del lavabo.

    —Es una forma bastante buena de describir tu trabajo.

    —No ha hecho reír a muchos hombres hasta ahora —digo mientras cojo mi cepillo de dientes y le pongo pasta.

    —Frecuentas a hombres sin sentido del humor.

    No respondo, solo sonrío, y me meto el cepillo en la boca. El silencio reina durante unos segundos. Eric no habla, el único sonido proviene de mi cepillo de dientes eléctrico.

    —Amber, ¿verdad? Dime que ese ruido es de un cepillo de dientes, por favor.

    Río, con la boca llena de espuma, antes de responder:

    —¡Es mi patito!

    Respondo sin estar segura de que me entienda, pero cuando lo escucho reír de nuevo, sé que me ha entendido perfectamente. Finalmente, me enjuago la boca antes de coger el móvil y salir del baño.

    —¿Ya has terminado? Ha sido rápido, estoy seguro de que podría hacerlo mejor que ese patito.

    —Presumido. Me estaba cepillando los dientes.

    —Hum —se limita a responder.

    —¿Qué? ¿Estás imaginándome con otra cosa en la boca, tal vez?

    —¿En qué cafetería trabajas? —me pregunta sin responder a mi provocación.

    Sin embargo, siento su sonrisa al responderme. Aparentemente, no quiere entrar en ese tipo de conversación tan temprano por la mañana. Queda anotado. Decido ignorar su pregunta mientras le contesto:

    —¿Por qué te levantas tan temprano? Es un crimen no disfrutar de la cama cuando se puede.

    —No tengo a nadie con quien disfrutarla. Por ahora...

    No respondo, no vaya a pensar que puede disfrutar de una mañana perezosa conmigo en sus brazos. Esa imagen cruza mi mente, pero la aparto de inmediato. Continúo preparándome antes de ponerme los zapatos, justo antes de salir.

    —¿Dónde trabajas? —vuelve a preguntar cuando comprende que no añadiré nada más.

    —No te lo voy a decir.

    —De acuerdo —responde sorprendiéndome. Hasta luego, Amber.

    Me sorprende que se rinda tan fácilmente, y sobre todo que cuelgue tan rápido. Quizás lo he ofendido al negarme a decirle dónde trabajo. Lo saludo también, dejo mi móvil en el caos de mi bolso y sigo caminando hacia el Starbucks donde trabajo.

    Llevo menos de una hora trabajando cuando lo veo en la fila. Ni siquiera sé si debería sorprenderme. Si colgó tan rápido, entiendo que fue por una sola razón: interrogar a Travis. Mi mejor amigo debe haberlo maldecido por despertarlo, seguramente se lo hará pagar y me encantaría estar en primera fila para verlo. Cuando llega su turno, muestra una gran sonrisa. Lo imito, pero ya estoy pensando en mi pequeña venganza. Le dejo dictarme su pedido, le hablo como si fuera un cliente cualquiera, e incluso le pido su nombre para escribirlo en su vaso.

    —Tu futuro novio —responde con seguridad.

    Me limito a sonreír sin decir nada, escribo algo que no se parece en absoluto a su nombre, le cobro su pedido y lo dejo pasar al lado para esperar su café. Luego atiendo a los siguientes clientes cuando siento mi móvil vibrar en el bolsillo. Echo un vistazo rápido hacia Eric, que ya me está observando con su teléfono en la mano. Termino de tomar el último pedido y me giro un momento para mirar su mensaje.

    Eric: Espero que lleves eso esta noche.

    Sonrío al girarme hacia él; aparentemente, mis shorts vaqueros y mi camiseta blanca con encaje le han gustado. Aunque casi todo está cubierto por mi monstruoso delantal verde.

    Amber: ¿Quizás no sea lo más adecuado para un restaurante?

    No tengo tiempo de esperar su respuesta cuando mi compañero, el que llama a los clientes para entregarles sus pedidos, se acerca incómodo.

    —No puedo decir eso —se queja, tendiéndome el pedido de Eric.

    Me río al ver el nombre escrito, cojo el vaso y le indico que lo haré yo si él toma mi lugar, lo que hace de inmediato. Me dirijo entonces al extremo del mostrador. Varios clientes esperan, Eric es el más cercano, pero me obligo a ignorarlo antes de anunciar el nombre escrito:

    —¡Soltero bestia sexual necesitado, tu pedido está listo! —grito, atrayendo la atención de casi todos los clientes de la tienda.

    Varias personas se ríen; no es la primera vez que se anuncian nombres ridículos. Pero estoy segura de que este es nuevo. Muchos miran en mi dirección, probablemente esperando saber quién se atreverá a recoger el café. Eric me mira, no se mueve durante unos segundos, antes de finalmente sacudir la cabeza, sonreír y acercarse a mí.

    —Debe ser mío —dice, extendiendo la mano hacia el vaso.

    Le entrego el vaso con una enorme sonrisa pegada en los labios. Y cuando pienso que se limitará a cogerlo, lo deja inmediatamente frente a él, me agarra la mano y me atrae hacia él. A pesar del mostrador que nos separa, logra posar sus labios en mi mejilla. Luego se aparta sin decir una palabra, coge de nuevo su café y sale rápidamente de la tienda.

    Ligeramente desconcertada, vuelvo a trabajar intentando no pensar en lo que acaba de pasar. No parece haberle molestado el nombre que me atreví a ponerle delante de todos, al contrario, parece haberle parecido divertido. Pocos hombres habrían reaccionado igual.


    Capítulo 10

    Por fin tengo tiempo de mirar mi móvil cuando llego a casa para almorzar. Ya tengo tres mensajes esperándome cuando desbloqueo la pantalla. Eric, Travis y Marie parecen haberse puesto de acuerdo para escribirme al mismo tiempo. Decido mirar el de Eric al final, nada que ver con guardar lo mejor para el final. O al menos, eso intento convencerme.

    Travis: ¿Cuánto voy a pagar por haberle dicho dónde trabajas?

    Amber: ¡Te va a salir muy caro!

    En realidad, no estoy realmente molesta con él, pero hacerle creer que se lo haré pagar me dará ventaja sobre él.

    Marie: Necesito verte hoy, es importante.

    El mensaje de mi mejor amiga me hace fruncir el ceño. Rara vez recibo este tipo de mensajes de su parte.

    Amber: Me preparo algo rápido y voy.

    Me apresuro a poner agua a hervir para hacerme pasta, antes de finalmente mirar el mensaje de Eric, con una pequeña sonrisa en los labios.

    Eric: Nunca dije que te llevaría a un restaurante. ¿Cómo va tu día hasta ahora?

    Sonrío, echo la pasta en el agua hirviendo y respondo.

    Amber: ¿Entonces a dónde me llevas? Mi jornada laboral por fin ha terminado. Solo trabajo por las mañanas, por suerte. He tenido ganas de estrangular a varios clientes…

    Eric: Lo descubrirás esta noche. ¿Te has contenido por mí? Quizás tenías miedo de que te arrestaran y perderte nuestra cita…

    Saco un plato, lo pongo en la mesa junto con los cubiertos, y me siento, todavía con una sonrisa en los labios. No puedo recordar la última vez que disfruté tanto recibiendo mensajes de un hombre. Nuestra conversación es, sin embargo, terriblemente banal, pero me gusta. Cuando empiezo a pensar que Eric quizás me gusta más de lo que quisiera, mi sonrisa se desvanece de mi rostro. Aun así, respondo intentando ser tan animada como en mis mensajes anteriores.

    Amber: Por supuesto, solo pensaba en ti, no quería ensuciar mi ropa ya que te gusta tanto.

    Envío el mensaje lamentándolo un poco, espero que entienda que estaba bromeando. Bueno, un poco. He pensado en él durante un rato después de que salió de la tienda, pero no toda la mañana. Bueno, casi no. Vale, de acuerdo, solo dejé de pensar en él durante diez minutos, cuando un cliente me hizo querer meterle la cabeza en la basura porque no podía decidir qué quería. Y eso que viene todos los días, me hace lo mismo cada vez, para al final pedir el mismo café de siempre.

    Un nuevo mensaje me saca de mis pensamientos. Mi pasta va a estar demasiado cocida. La pongo en el colador y me doy cuenta de que, una vez más, he hecho suficiente para un regimiento. Una vez en la mesa, tomo mis medicamentos y empiezo a comer mientras miro mi móvil.

    Eric: Me alegra que pensaras en mí, lo mismo de mi parte. Estás en mis pensamientos desde el ascensor.

    No puedo saber si lo dice en serio. Me gustaría pensar que está bromeando, pero tengo mis dudas. Otro mensaje, que llega casi de inmediato, me hace esperar que se retracte. Espero ver un “es broma” o algo por el estilo. Pero cuando me doy cuenta de que Eric no es el autor del mensaje, mis esperanzas se desvanecen.

    Travis: ¿Cómo es que mi hijo conoce la palabra “shit”?

    Me río, olvidándome por un momento de Eric y su especie de declaración. Estaba esperando con ansias saber cuándo Trevor le diría a su padre la palabra que le enseñé.

    Amber: ¡Ni idea!

    Termino de comer omitiendo deliberadamente responder a Eric. ¿Qué podría responderle a eso, de todos modos? Con un poco de suerte, no insistirá más. No me enviará más mensajes durante el día y tampoco lo mencionará esta noche. ¡Qué idea, por Dios, enviarme mensajes como ese! Estaba empezando a disfrutar realmente de nuestros intercambios ligeros y tuvo que ponerse serio.

    Intento no pensar más en ello cuando salgo a encontrarme con Marie. Decido caminar hasta su casa, lamentando rápidamente mi decisión cuando, una vez más, tengo que esquivar los “obuses” en el suelo. Cuando llamo a su puerta, después de veinte minutos de caminata, estoy sofocada por el calor. Marie me deja entrar saludándome, me inspecciona rápidamente y, sin decir una palabra, me deja ir al baño para refrescarme. Una vez que me he pasado agua por la cara, que me he recogido el pelo en un moño que probablemente no aguantará, salgo mientras me paso una toalla húmeda por el pecho, sobre el escote. Me quedo paralizada cuando dos pares de ojos me observan. Me cuesta creerlo y siento que soy víctima de una trampa.

    —¿Os estáis riendo de mí?

    —No sabía que estarías aquí —se defiende inmediatamente Eric.

    Su mirada se aparta de mi mano, que sigue cerca de mi pecho, para fijarse en mis ojos.

    —Ha venido a dejar unos papeles para Travis.

    Marie me muestra el sobre que tiene en la mano para probar lo que dice. Lo observo un momento antes de ir a la cocina a servirme un vaso de agua. Pero es una mala idea, los recuerdos de la noche anterior vuelven a mi mente. Si me sigue aquí, temo tener ganas de repetir. Así que me doy la vuelta de inmediato para regresar al salón y me choco de lleno con él. Había decidido seguirme. Sus manos se agarran a mis brazos para evitar que me caiga al suelo. Me gustaría despegarme de él rápidamente, pero mi cuerpo no me responde. Me quedo pegada a su cuerpo, hipnotizada por su mirada chocolate que me derrite.

    —¿He dicho algo que no te ha gustado? —me pregunta, su mirada pasando de mis ojos a mis labios.

    No respondo, no tengo intención de hablar de su mensaje ahora. Y mucho menos mientras Marie está a unos metros. Me pidió que viniera porque necesitaba verme, no voy a hacerla esperar por él, aunque sus manos, que empiezan a acariciarme lentamente, me den ganas de quedarme aquí, contra él, un rato más. A regañadientes, me aparto, dejando que sus brazos caigan a sus costados.

    —Nos vemos esta noche.

    Miro mis pies mientras me dirijo al sofá, donde me siento mientras escucho a Eric despedirse de Marie y salir del apartamento. Mi amiga viene luego a sentarse a mi lado.

    —¿Dónde está el enano? —pregunto de inmediato, sabiendo que tengo que dirigir la conversación hacia otro tema que no sea Eric.

    —Con su padre. Te gusta —suelta, acabando con mi esperanza de desviar el tema.

    —¡Qué tontería!

    Me mira con esa expresión que dice “no me tomes por tonta” y guarda silencio hasta que cedo.

    —Es una atracción puramente sexual.

    Espero que se conforme con esa respuesta, pero, por supuesto, es mucho pedir. Sonríe, se gira un poco más hacia mí y ataca:

    —Es mucho más que eso, y se nota. Amber…

    —Si me sales con el mismo discurso que Travis, la cosa va a acabar mal —la interrumpo de inmediato. El “han pasado dos años, bla, bla”, ya lo he oído, ya lo he entendido.

    —No iba a decir eso. Solo quería decirte que olvides tu pasado. No te conocía hace dos años, así que no puedo decirte qué hacer. No sé cómo eras, pero sí sé cómo era yo antes de conocer a Travis. No pensaba que podría ser feliz de nuevo, pensaba que tendría que vivir cada día con Nathan fingiendo ser la esposa perfecta, sin tener nunca derecho a sentir lo que siento hoy. Y creo que contigo es igual, lo que viviste antes no tiene nada que ver con lo que puedes vivir ahora. No conozco a Eric desde hace mucho, pero sé que podría ser perfecto para ti.

    La miro un momento sin responder. Si me hubiera conocido cuando estaba con mi exnovio, no sé si me animaría tanto a encontrar a alguien con quien compartir mi vida de nuevo.

    —¿Por qué me has hecho venir?

    Cambio de tema sin responderle. Suspira, pero no intenta convencerme de hablar más.

    —Me gustaría que te asociaras conmigo —dice sin que lo entienda—. Travis me ha convencido de volver al trabajo y de crear mi propia empresa de eventos. Y no puedo hacerlo sola.

    —¿Y entonces pensaste en mí? Yo, que no tengo ni idea. Y que sería capaz de mandar al diablo a cualquier cliente que me molestara demasiado.

    —Puedo enseñarte. Y me ocuparé de los clientes mientras no pongas un filtro entre tu cerebro y tu boca. Sé que trabajar en Starbucks es solo temporal para ti, y que tarde o temprano te despedirán por lanzar un café caliente a la cara de uno de esos hípsters que te molestan a diario.

    —No te falta razón.

    Se ríe antes de contarme que ya tiene dos eventos que preparar, el primero siendo su boda. Quiere que la ayude a organizarla para enseñarme el oficio. Pero cuando duda en hablarme del segundo, empiezo a temer lo peor.

    —Pronto es el cumpleaños de Eric —empieza con cautela.

    —¡Ni en sueños! —la interrumpo de inmediato levantándome—. ¿Es la forma que ha encontrado Travis para vengarse por lo del disfraz de unicornio? ¿O es una manera de Eric para asegurarse de que siga en contacto con él?

    —Eric no lo sabe. Es una fiesta sorpresa por su treinta y cinco cumpleaños.

    Tomo nota mental de que tiene cuatro años más que yo. Pero eso no cambia mucho, no puedo involucrarme en este evento, aunque sea una sorpresa y no sepa que lo he organizado con Marie.

    —Ya acepté, Amber, no me dejes hacerlo sola, te lo suplico.

    Me pone sus ojos de cachorro, y en el momento en que la miro, ya sé que no podré negarme a ayudarla. Siento que voy a arrepentirme, pero no puedo evitarlo, y aprovecho para poner mis condiciones:

    —Eric no debe enterarse nunca de que te ayudé y no asistiré a la fiesta.

    Marie parece reflexionar un momento, la veo abrir la boca, parece que quiere objetar, pero no dice nada y acepta mis condiciones agradeciéndomelo efusivamente.

    —Muy bien. ¡Tenemos una semana!

    Me suelta esta información como si nada, evitando mi mirada. La observo esperando que se atreva a mirarme, y cuando finalmente cruza mi mirada, aprieta los labios y se disculpa de inmediato. Al parecer, el hermano de Eric había contratado inicialmente a alguien que olvidó por completo su compromiso con otro cliente en la misma fecha. Travis propuso inmediatamente los servicios de Marie. Esta luego me contrató como refuerzo. Sabía que iba a arrepentirme. Lo sentía. Maldita Marie y sus ojos de cachorro.

    —Añado una condición. No quiero conocer a su hermano.

    —En realidad… —empieza mi amiga, haciéndome suspirar ya.


    Capítulo 11

    Me preparo mentalmente para mi cita, que en realidad no es una cita como tal, con Eric. No me he cambiado de ropa como él quería. Simplemente me he retocado un poco el maquillaje y me he arreglado el pelo. Aunque intento convencerme de que es una salida más, sin intenciones románticas, tampoco quiero parecer un desastre. Eso lo reservo para mi espejo por las mañanas, con los ojos medio negros por no haberme desmaquillado bien la noche anterior, el pelo alborotado y mi pijama roto, que muchas veces llevo del revés por las prisas de querer meterme en la cama cuanto antes. Esta noche, Eric tiene derecho a la versión de mí que hace un esfuerzo, lo cual no es algo que conceda a cualquiera. Y a pesar de eso, sigo intentando convencerme de que no tiene nada de especial. Quizá, si me lo repito lo suficiente, termine creyéndolo. ¿Quién sabe?

    Intento no pensar en lo que me ha contado Marie, mientras Eric me avisa por mensaje de que está abajo esperándome. No dejo de repetirme que solo quiero pasar una noche en su compañía, pero aquí estoy, a punto de ir a dos citas con él, ayudar a mi mejor amiga a organizar su fiesta sorpresa de cumpleaños y, para colmo, ¡conocer a su hermano mañana! Aunque no me apetezca, no pude decirle que no a Marie, que ya tiene planes para la tarde, y el hermano de Eric —cuyo nombre no recuerdo, o quizá ni siquiera lo pregunté, ya no lo sé— solo está disponible mañana. Así que, ¿quién tiene que encargarse de la reunión para saber qué tiene en mente para la fiesta de su hermano pequeño? ¡Pues yo! Maldita sea.

    Cojo mi bolso, me miro una última vez en el espejo antes de abrir la puerta y bajo para reunirme con Eric, que me espera junto a la pesada puerta de madera de mi edificio. Con la cabeza en otro sitio y pensando que estaría en su coche, casi paso de largo sin darme cuenta de que estaba allí. Fue su mano, que rozó delicadamente mi brazo, y su voz pronunciando mi nombre suavemente lo que me hizo notarlo. Menos mal que habló, porque si no, probablemente le habría golpeado con mi bolso pensando que era un agresor. Y con mi bolso lleno de "nada", habría acabado con un buen chichón. Aunque, pensándolo bien, quizá podría haber jugado a ser enfermera. Perdí mi oportunidad de volver a usar mi disfraz de Halloween del año pasado. A pesar de las manchas de sangre falsa que lo cubren, habría sido perfecto para divertirme.

    Me pierdo completamente en mis pensamientos cuando Eric me saca de ellos al posar sus labios suaves en mi mejilla. Me sobresalto ligeramente, pero, contra todo pronóstico, no hago ningún comentario. Algo debe estar fallando en mí.

    —¿Estás bien?

    Me pregunta mientras me guía hacia su coche, colocando lentamente su mano en mi espalda baja y lanzándome una mirada de reojo, quizá para comprobar si estoy a punto de arrancarle el brazo o no. Pero no hago nada, ni siquiera le amenazo con que la retire. Lamentablemente, me gusta cuando me toca.

    —Estoy bien.

    Me veo obligada a acercarme un poco más a él al responderle para esquivar algo en el suelo. No hace falta entrar en detalles. Juro que esas mierdas me persiguen allá donde voy. En cualquier caso, parece que a Eric no le molesta, ya que aprovecha para pasar su brazo alrededor de mi cintura, posar su mano en mi cadera y apretarme contra él. Es en este momento cuando debería reaccionar y amenazarle, ¿verdad? Sin embargo, no hago nada. En lugar de eso, paso mi brazo alrededor de él y deslizo mi mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros.

    No voy a mentir diciendo que lo hago por un gesto romántico o algo así. No, lo hago para sentir sus glúteos bajo mi mano, y debo decir que no estoy decepcionada. A juzgar por la pequeña sonrisa que se dibuja en sus labios, creo que a él tampoco le molesta. Cuando veo su coche, me divierto pellizcándole una nalga. Sus caderas se mueven hacia adelante y, sorprendido, suelta un pequeño grito que me hace reír mientras ya me alejo de él.

    Glúteos firmes. Realmente necesito verle sin pantalones. Si tan solo no le hubiera prometido a Travis esperar dos citas para darle una oportunidad a su amigo… Mi bondad acabará conmigo.

    —Entonces, ¿a dónde me llevas? —me atrevo a preguntar mientras me abre la puerta del coche.

    Sé de antemano que no me dirá nada, pero siempre vale la pena intentarlo. De hecho, se limita a sonreírme mientras cierra la puerta una vez que estoy dentro y no me responde. Mientras se acomoda tras el volante, me pregunto si valdría la pena torturarle para que suelte el secreto. Dudo entre una verdadera tortura física o una mental.

    —¿No vas a decir nada?

    —Lo descubrirás pronto.

    —Muy bien.

    Sin decir una palabra más, arranca, no sin antes lanzarme una mirada. Debe estar preguntándose por qué no insisto. Pero pronto tiene su respuesta cuando mi mano se posa en su muslo. Primero se tensa, evidentemente temiendo lo que voy a hacer. Pero se relaja rápidamente cuando no me muevo, al menos no durante unos segundos. Luego, deslizo lentamente mi mano hacia arriba, acariciándole. Poco a poco, hasta que su mano cubre la mía para detenerme. Ya estoy bastante arriba, y puedo escuchar cómo su respiración cambia, y un vistazo a su bragueta me indica que esta se ha tensado ligeramente.

    —Vamos al cine, Amber. Y agradecería no ser arrestado por comportamiento indecente en público al llegar.

    Sonrío al haber conseguido tan rápido lo que quería y retiro mi mano. Me divierte ver que ha entendido mi juego rápidamente. Y me pregunto si puede leerme tan fácilmente en otras cosas.

    —Sé que no llevo mucho tiempo viviendo aquí, pero estoy casi segura de que no hay ningún cine por esta zona.

    Me giro hacia él esperando su respuesta mientras aparca en una calle.

    —Hoy sí lo hay.

    Me guiña un ojo antes de salir del coche. Le imito y me reúno con él junto al maletero, de donde saca una mochila negra. Empiezo a entender que si me ha confesado tan rápido a dónde vamos, es porque no me ha contado todo. Creo que me ha ganado en mi propio juego. Este hombre está subiendo puntos en mi estima y empieza a gustarme demasiado. Le sigo sin hacer preguntas, algo raro en mí, hasta que llegamos a un gran césped ya ocupado por mucha gente. Sentados en el suelo sobre mantas o directamente en el césped, todos están mirando hacia una enorme pantalla que ya está proyectando una película.

    —¿Un cine al aire libre?

    Me giro hacia Eric para confirmarlo. Él asiente antes de indicarme que le siga para encontrar un sitio. Una vez en un lugar más o menos tranquilo, saca una pequeña manta de la mochila y la extiende en el suelo. Es del tipo que es lo suficientemente grande para dos
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  Descubre las demás novelas de las ediciones So Romance disponibles en formato digital.
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